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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  OHUB ESKIKOFF  •.,  .  Sea.  Argota. 

MARIETTA   Berri. 

M ARGOT..   Labrador. 

CLOCLÓ   Srta.  Qüirós. 

CONCHA   Montero  (I.) 

M  ADAME  DARLOU.   Montero  (A.) 

PETERS   Sr.     García  Ibáñez, 

ALFREDO  LAISETT  (Piponett)»  Heredia. 
MR.  DARLOU   Velasco. 


La  acción  en  París.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


A  nuestro  querido  amigo  Pepe 
Garrido  con  un  abrazo  de 


671582 


E[na  palabra. 


Nosotros  con  una  sola  palabra  GRACIAS 
expresamos  nuestro  agradecimiento  sincero 
a  todos  los  que  con  tanto  interés  han  desem- 
peñado nuestro  «Cuarto  verde». 

A  García  Ibáñez,  no  con  una  palabra,  ni  con 
un  millón  bastarían  para  calificar  (y  creemos 
que  el  diccionario  de  nuestra  lengua  no  tiene 
un  millón  de  adjetivos  calificativos)  su  inmen- 
sa labor  como  actor  y  como  director.  ¡Así  se 
dirigen  y  se  ponen  las  obras,  D.  Antonio! 

Por  eso,  donde  va  García  Ibáñezva  el  pú- 
blico. 

Sos  JIutores. 


A  los  Directores  artísticos  y  Se  escena 


Dada  la  índole  vodevilesca.de  esta  obra  a 
partir  de  la  entrada  en  escena  del  actor  que 
represente  el  Barón  de  Piponett,  se  .ruega  a 
los  directores  artísticos  y  de  escena  o  prime- 
ros actores  que  la  monten,  hagan  las  escenas 
sumamente  movidas  y  rápidas  (en  acción  y 
diálogo)  pues  en  caso  contrario  pierden  efec- 
to las  situaciones  cómicas. 

Se  lo  agradecen  y  se  lo  ruegan 

Los  Autores. 

NOTA  IMPORTANTE 

Se  autoriza  la  representación  de  esta  obra 
a  las  compañías  de  verso,  suprimiéndole  los 
dos  números  de  música. 


ACTO  UNICO 


3.a  escena  representa  el  interior  de  un  cuarto  coquetonamente  tapi- 
zado de  verde,  en  el  Hotel  Internacional,  de  París.  A  derecha, 
izquierda  y  foro  puertas  de  dos  hojas,  practicables  las  tres  y  con 
portiers  verde.  La  de  la  derecha  no  juega.  A  uno  y  otro  lado  de 
la  puerta  del  centro  dos  artísticos  piés  de  madera  que  sostienen 
dos  estatuas  figurando  artísticos  desnudos.  La  puerta  del  foro  da 
a  un  recibimiento  que  comunica  con  la  puerta  de  la  escalera  y  la 
de  la  izquierda  con  el  cuarto  de  aseo  y  tocador  de  la  Chubeski- 
koff,  al  cual  se  puede  entrar  por  el  pasillo  sin  atravesar  el  cuarto 
verde. 

De  la  pared  penden  cuadros  que  representan  histerias  galantes 
y  artísticas,  A  la  derecha,  y  en  primer  término,  o  sea  antes  de  la 
puerta,  un  pequeño  mueble  tocador  con  espejitos,  algunos  tarritos 
y  esencias.  Pasada  la  puerta  derecha,  y  en  la  rinconera  que  for- 
mará la  decoración,  un  gran  armario  ropero  de  dos  hojas,  que 
tendrá  comunicación  secreta  con  el  escenario.  A  la  izquierda,  y 
convenientemente  colocada  en  segundo  término,  una  elegantísima 
cama  con  dosel  verde  y  toda  ella  coquetamente  adornada. 

En  el  centro  de  la  escena  pequeña  mesita  redonda  con  florero, 
cigarrillos  y  cenicero.  Una  chaise  longue  y  sillas  colocadas  a 
discreción  en  la  escena.  A  la  derecha  de  la  cama  una  mesilla  de 
noche  con  un  «verdó»,  timbre  y  un  aparato  de  luz  eléctrica  con 
pantallita  verde.  Lámpara,  también  verde,  pendiente  del  techo  de 
la  habitaeióc. 

Al  levantarse  el  telón  la  Chubeskikoff  acostada  con  indolencia. 
Esta  somnolienta  y  hace  esfuerzos  por  encender  lá  luz  que  me- 
diante un  hilo  cuelga  por  la  cabecera  de  la  cama.  El  ambiente 
es  coqueto,  íntimo...  galante. 
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ESCENA  PRIMERA 

CHÜBESKIKOFF  sola 
(Dando  a  la  llave  de  la  luz.)  ¡  JeSÚS,  qué  demonio 

de  luz!  Llevo  más  de  cinco  minutos  sin  po- 
derla encender,  (se  enciende.)  ¡Gracias  a  Diosl 

(Mirando  el  reloj  de  pulsera.)  ¡Qué  barbaridad* 

las  cinco  de  la  tarde!  ¡Qué  siesta  tan  pesa- 
dal  ¡Como  anoche  terminó  de  madrugada  la 
función,  y  luego  estuvimos  de  juerga  con  el 
marqués  hasta  las  ocho  de  la  mañanal  (se 

incorpora  en  la  cama  y  toca  a  un  timbre  de  encima, 
de  la  mesita  de  noche.  Después  abre  ésta,  saca  un  ci- 
garrillo, lo  enciende  y  fuma.) 


ESCENA  II 

DICHA  y  MARIETTA  por  foro 

Mar.         ¿Llamó  la  señorita? 

Chub.  §í;  acércame  el  salto  de  cama  y  los  zapato» 
blancos. 

Mar.  (Cogiendo  los  zapatos  que  están  debajo  de  la  cama  y 

el  salto  rosa  que  está  encima  de  una  silla.)  ¿Ha  des- 
cansado usted  bien? 

Chub.  ¡Calla,  por  Dios,  estoy  rendida!  ¡Ese  mar- 
qués, para  las  diversiones,  es  incansable!... 

Ayúdame,  Marietta.  (Se  tira  de  la  cama,  se  mete 
los  zapatos  y  Marietta  le  pone  la  bata.)  Oye:  ¿qué 

ocurrió  esta  mañana,  a  eso  de  las  once,  que 
hubo  escándalo,  voces?... 
Mar.  ¡Ah,  sí,  señora)...  El  campeón  de  natación 

que  se  ha  vuelto  loco.  Ese  que  trabaja  en  el 
circo  y  sostiene  la  respiración  debajo  del 
agua. 

(Arréglase  el  pelo  ante  el  espejo  la  Chubeskikoff  du- 
rante la  conversación.) 

Cbub.        ¿El  del  cuarto  de  enfrente? 

Mar.         Sí,  señora...  ¡Si  viera  usted!...  Salió  por  los 

pasillos  en  traje  de  baño  diciendo:  «;  Estoy 

en  el  fondo  del  mar!» 
Chub.        ¿Y  qué  dijo  el  fondista? 
Mar.  Que  no  escandalizara,  que  no  estaba  en  el 

fondo,  que  estaba  en  la  fonda. 
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Chub.        ¿Y  él  que  hizo? 

Mar.  Hizo  añicos  una  vajilla...  rompió  dos  sillas.  ^ 
se  colgó  de  una  percha,  y  a  estas  horas  ha 
desaparecido  y  debe  haberse  ocultado  por 
los  desvanes.  Ya  se  ha  avisado  a  la  policía, 
(suena  un  timbre.)  Me  llaman.  ¿Desea  usted 
algo  más? 

Chub.        No...  digo,  sí...  Avisa  al  señor  Peters. 

Mar.  En  Seguida.  (Haciendo  mutis  por  el  foro.)  ¡Si  ell& 

supiera  que  Peters  y  yo!... 
ESCENA  III 

CHÜBESKIKOFF;  después  PETERS 

Chub.  (Mirándose  a  un  espejo.)  ¡Estas  noches  de  orgía 
se  notan  inmediatamente  en  los  ojos!  ¡Qué- 
horror!. .  ¡Qué  ojeras!...  ¡Menos  mal  que  la 
hacen  a  una  interesante!  Entre  pasar  las 
noches  en  locas  aventuras  y  el  trabajo  abru- 
mador de  mis  danzas,  van  a  acabar  con- 
migo. 

Peters       (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 
Chub.  ¡Adelante! 

PeterS  (Entrando  con  un  gran  bastón  en  la  mano  derecha.) 

¡Creí  que  no  te  despertabas!...  ¡Caramba  con 
tus  sueñecitos! 

Chub.  ¿A  qué  vienes  aquí  con  ese  bastón?  Ya  sa- 
bes que  tus  ímpetus  me  dan  miedo. 

Peters  Este  bastón  tiene  su  explicación  en  mis 
manos. 

Chub.        ¿ Qué  has  hecho? 

Peters  Pues...  casi  nada:  que  le  he  dado  una  pali- 
za horrible  a  un  joven  impertinente  que  es- 
taba hablaudo  mal  de  ti. 

Chub.  Algún  despechado  que  me  he  negado  a  re- 
cibir 

Peters  ¡Y  tan  despechado!  ¡Como  que  hará  lo  me- 
nos treinta  años  que  dejó  de  mamar! 

Chub.  Bueno;  deja  el  bastón  por  ahí,  que  tenemos 
que  hablar. 

(Peters  deja  el  bastón  en  un  rincón  cualquiera.  Chubes- 
kikoff  se  sienta  en  la  cama  en  postura  algo  insi- 
nuante.) 

PeterS         (Sentándose  en  la  chaise-longue )  ¡Pues  mira,  SÓ 

breve,  porque  tengo  muy  mal  humor  esta 
tarde! 
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Chub.  (celosa.)  Alguna  señora  de  esas  que  se  ena- 
moran de  tus  músculos,  ¿verdad? 

Peters  ;Esa  dichosa  Marietta!  figúrate  que  hace 
un  rato  se  metió  en  mi  cuarto  sin  decir  una 
palabra  y  me  cogió  en  calzoncillos. 

Chub.        ¿Y  tú  qué  hiciste? 

Peters  fues  echarle  un  regaño  de  más  de  media 
hora. 

Chub.        ¿Y  en  calzoncillos  todo  el  tiempo? 
Peters       Calla,  pues  es  verdad...  Fué  peor  el  reme- 
dio. 

Chub .        Esa  Marietta  es  una  atrevida. 
Peters       Es  una  coqueta  de  mujer...  Es  una  voluble 
de  mujer...  Es...  (¡Es  una  tontería  de  mu- 

Chub.  Bueno,  Peters.  Hace  dos  años  que  eres  mi 
administrador  y  mi  representante;  tú  el 
que  dirige  mis  campañas;  tú  el  que  hace 
mis  contratos  con  las  empresas;  tú,  en  fin, 
mi  persona  de  confianza,  y  esta  es  la  hora 
en  que,  a  pesar  de  haberte  preguntado  mil 
veces,  no  se  nada  de  tu  vida;  y  esto  no  pue- 
de seguir  así. 

Peters  ¡Ah,  queridísima  Chubeskikoff!  Déjame 
que  me  arrime  y  te  cuente,  (se  aproxima  a 

ella.) 

Chub.  (Rechazándole.)  ¡¡¡Peters!!! 

Peters  A  nadie  se  le  niega,  cuando  tiene  frío,  que 
se  arrime  a  una  mujer,  y  menos  si  esta  mu- 
jer se  llama  ChubefckL.koff.  Calla,  pues,  y 
escucha,  (pausa.)  Tú  ya  sabes  que  yo  poseo 
una  fuerza  atlética,  ¡hercúlea!  ;¡bárbara!Il.. 

Chub.         jAh,  me  insultas!  (con  asombro. ) 

Peters       No,  mujer;  me  refiero  a  la  fuerza.  Pues  bien; 

espero  el  día  en  que  esta  fuerza  se  ha  de 
invertir  en  machacar  la  cabeza  a  mi  mujer 
y  al  sinvergüenza  que  se  fugó  con  ella,  (irri- 
tado.) 

Chub .        ¡Pero  cómo!  ¿Eres  casado? 

Peters.  ¡'a,  ja,  ja!  ¡Qué  regalo!  Como  dicen  los  lo- 
ros. Casado  y...  víctima. 

Chub.  Cuéntame,  cuéntame  esa  historia;  es  intere- 
sante. (Con  curiosidad.) 

Peters  Verás.  Yo  me  casé  aquí  en  París  hará  tres 
años  con  una  mujer  sumamente  hermosa; 
a  los  cuatro  días  de  casados  ya  vi  en  ella 
alguna  «veletez*  y  a  los  siete  meses  se  me 
escapó  con  un  tal  Alfredo  Laissett,  dejándo 
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me  sin  una  peseta,  {Todo  se  lo  llevó  la  in- 
grata! Y  además  al  canalla  de  su  amante,  a 
ese  Alfredo  Laii^et,  [que  ya  me  lo  echaré  yo 
algún  día  a  la  cara!,  le  alimenta  de  dinero 
un  tal  Darlou,  un  prestamista  miserable,, 
¡que  también  me  lo  echaré  algún  día  a 
la  cara!  Ahora  te  explicarás  por  qué  no 
te  había  dicho  una  palabra  de  mi  vida. 

(justificándose.) 

Chub.        ¿Y  cómo  se  llama  la  alhaja  de  tu  mujer? 
Peters       Concha;  pero  fué  inducida  por  su  hermana 
Margarita. 

Chub.        ¿Sí?  ¿Y  de  dónde  son?  (irónica.) 
Peters       Las  dos  españolas.  Concha  de  San  Sebastián* 
y  Margarita  de  Loeches. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MARIETTA  por  la  derecha 
Mar.  (Desde  dentro  y  dando  con  los  nudillos  en  la  puerta.)1 

¿Se  puede? 

Chub.        Adelante.  (Entra  Marietta.)  ¡Ahí  ¿Eres  tú,  Ma- 
rietta? 

Mar.  Aquí  traigo  estas  cartas  para  usted,  y  ade- 

más vengo  a  decirle  que  unos  señores  em 
présanos  la  esperan  en  el  salón  de  visitas. 

Chllb.  Alguna  Contrata.  (Con  indolencia.) 

Peters  Debes  salir  tú,  ¿no  te  parece?  (con  iutención.) 

Chub.  ¿Tienes  interés  en  quedarte?  (intrigada.) 

Peters  ¡No,  no!  (¡Ya  lo  creo  que  tengol) 

Chub.  Bueno;  mientras  yo  me  pongo  otros  zapatos 

léeme  tú  las  Cartas.  Toma.  (Le  da  a  Peters  la* 

cartas  que  Marietta  trajo.)  Anda,  Marietta,  ayú- 
dame. 

(Peters  abre  las  cartas  y  Marietta  cambia  los  zapatos  a 
la  Chubeskikoff.  Los  toma  de  la  mesilla  de  noche,  de- 
jando los  otros  debajo  de  la  cama.) 
Peters         (Leyendo  una  de  las  dos  cartas.)  «Hermosísima 

artista,  danzarina  ideal,  diosa  del  arte  terp- 
sicórico.» 

Mar.  ¡Parece  que  viene  en  ruso! 

Chub.        ¡Qué  romántico!  (Riendo.) 

Peters  (sigue  leyendo.)  « Anoche  tuve  la  inmensa  di- 
cha de  verla  trabajar  y  quedé  brutalmente, 
colosalmente,  enormemente,  desatinada- 
mente (¡qué  demente!)  enamorado  de  usted. 
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Esta  tarde  a  las  siete  tendré  el  gusto  de  visi- 
tarla. Suyos  son  mi  corazón  y  mi  fortuna, 
El  Barón  de  Piponett.* 
Chub.        ¡Magnífico!  ¡Es  necesario  desplumar  a  ese 
barón,  Peters! 

Mar.  ¡Qué  suerte  tiene  usted,  señorita!  ¡Parece 

mentira  que  una  mujer  gane  lo  que  usted 
con  sus  danza?  y  moviéndose. 

Chub.  Como  que  hoy  día  moviéndose  es  como  se 
£rana  algo.  ;Hay  que  ser  activa! 

PeterS  La  Otra.  (Leyendo  la  otra  carta.)  «Señorita,  po- 

seo  capital.  1.a  amo,  le  suplico  que  me  reciba 
esta  tarde  a  las  siete  y  media.  Estoy  casado  y 
caneado  de  mi  mujer,  por  lo  que  espero  que 
esto  quedará  entre  nosotros.  Darlou/h  ¿Qué 
piensas  hacer? 

Chub.  ¡Recibirlo  también,  ya  sabes  que  no  se  me 
pone  nada  por  delante! 

Peters       Me  consta.  Pero,  ¡carape!,  ahora  que  caigo... 

Darlou...  ¿Si  será  el  tío  que  le  presta  dinero 
al  ámame  de  mi  mujer?...  (Trágico.)  ¡Bah... 

no  Creo!.  .  (Calmándose.) 

Mar.  Pues  usted  dirá,  señorita. 

Chub.  Diles  que  sí,  que  los  recibiré. 

Mar.  Muy  bien. 

Chub.  Peters,  te  quedas  solo  con  Marieta,  ¡mucho 

cuidado!,  ¿eh?  (Escamada.) 

Peters  Descuida. 

(Hace  mntis  La  Chubeskikoíf  por  foro.) 


ESCENA  V 

MARIETTA  y  PETERS,  aquélla  un  mutis 

Peters       (enérgico.)  Vete  a  dar  el  recado  y  vuelve  en 

seguida. 

Mar.  Bueno;  ¿pero  qué  quiere  usted? 

Peters  Que  arregles  un  poco  este  cuarto.  ¿Qué  di- 
rán los  visitantes  de  la  célebre  estrella  rusa 
La  Chubeskikoíf? 

Mar.  En  seguida  vengo.  Voy  a  dar  el  recado  y  a 

entrar  el  té  al  masagista  del  número  8. 

Peters  ¡Ah!  ¿Pero  en  el  8  se  hospeda  un  mapa- 
gista? 

Mar.         Sí;  desde  hace...  dos  días..*  ¡Adiósl 

Peters       ¡Adió3,  doncella  incandescente!  (con  énfasis.) 

Mar.  ¡Ay,  doncella!  (Mimosa.) 
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PeterS  ¡Eá  Un  decir!  (Marietta  hace  mutis  por  foro.)  ¡Esta 

Marietta  me  tiene  loco!  ¡Verdaderamente, 
no  ee  puede  ser  guapo...  y  bien  formado!... 

(Saca  del  bolsillo  de  la  americana  un  cuadernito  de 

notas.)  Voy  a  ver  las  conquistas  pendientes: 
mañana,  a  las  siete,  citado  con  la  Marque- 
sa; a  las  ocho,  la  Baronesa;  a  las  nueve,  la 
Vizcondesa,  y  a  las  diez...  ja  las  diez,  sin  ca- 
beza!... porque  algún  marido  me  decapita  a 
mí!  ¡Bah!...  Hay  que  decidirse...  hay  que 
arrojarse... 

ÍVIar.  (Por  foro  con  una  carta  en  la  mano,  muy  indignada  ) 

¡Aquí  estoy!  ¡Tome  usted  esta  carta  que  aca- 
ban de  traer! 
Peters       ¿Para  mí? 

Mar.  ¡Para  usted....  peio  es  necesario  que  yo  sepa 

todo  lo  que  dice!  (se  la  da.) 
Peters       ¡Marietta,  estás  cometiendo  una  falta...  eres 

una  sirvienta! 

Mar.  ¡Sirvienta...  sí;  pero  para  usted  soy  su  amor, 

SU  Víctima!...  (Con  ardor.) 

Peters       ¿Mi  amor?...  ¡Tú  deliras! 

Mar.  Yo  he  sido  débil  (suplicante.)  y  atraída  por  su 

figura...  y  su  belleza  masculina,.,  he  caído 
en  sus  brazos!...  ¡Yo  que  soy  un  ángel!... 

(Como  lamentándose  ) 

Peters       ¡El  ángel  caído! 

Mar.  ¡Basta,  basta  de  burla!...  (Enérgica.)  Yo  tengo 
derecho,  puesto  que  usted  el  otro  día  me 
juró  su  amor,  a  saber  lo  que  dice  ese  papel' 

Peters  ¡Ah!  ¿Es  que  quieres  monopolizar  mi  pa- 
\  sión? 

Mar.  *  ¡¡Sí...  eso  quiero!!  ¡En  caso  contrario  haré 
saber  a  todo  el  mundo  que  esta  mañana, 
persiguiéndome  en  los  pasillos,  me  ha  hecho 
usted  aquí  (En  el  brezo.)  un  cardenal! 

PeterS  ¡Marietta!  (Con  autoridad.) 

Mar.  ¡Y  el  cura  que  se  hospeda  en  el  cuarto  nú- 

mero  5  me  lo  ha  notado  al  verme  llorosa, 
cuando  fui  a  entrarle  el  desayuno! 

Peters       ¿De  modo  que  se  lo  has  enseñado  al  cura? 

(Re-criminándola.) 
Mar.  Sí,  Señor.  (Decidida.) 

Peters  ¡Muy  bien...  es  el  primer  cura  que  no  ha 
respetado  a  un  cardenal!  (Muy  dramático  y  có- 
mico a  la  vez.) 

Mar.  ¡Peters,  Peters!  (Muy  enfadada.) 

Peters       ¡Cálmate,  que  voy  a  leer  la  misiva!  (Abre  la 
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carta.)  ¿Oye,  no  vendrá  de  pronto  la  señorita? 

(Con  recelo.) 

Mar.         ¿Le  teme  usted?...  (con  interés.) 
Peters       ¡Ya  lo  creo,  como  que  tiene  unos  celos  es- 
pantososl 

Mar.  ¡Ahí...  ¿De  modo  que  usted  y  La  Chubeski- 

koff... ge  aman?  (Muy  trágica.) 

Peters  jMe  ama,  me  ama,  que  no  es  igual!  ¡Chica, 
el  haber  nacido  Adonis...  (con  mucho  orgullo.) 

Mar.  ¡Bien,  lea,  lea  usted,  que  la  señorita  está  con 

los  empresarios  muy  entretenida! 

Peters  [Vamos  a  ver!  (Leyendo.)  «Anoche  le  vi  en  el 
escenario  con  la  Chubeskikoff  y  me  quedé 
anonadada.  Sus  formas  me  vuelven  leca. 
Soy  casada  y  por  usted  engañaré  a  mi  ma- 
rido. Espéreme  a  las  siete  en  el  hotel.  Soy 
rica.  Suya,  rendida,  Madame  Darlou.»  ¡Ca- 
ray, Darlou,  así  se  llama  el  que  le  ha  escrito 
a  la  Chubeskikoff...  ¿verdad,  Marietta? 

Mar.  ¡Entonces,  esta  señora  que  le  da  a  usted  la 

cita  es  la  esposa  del  que  le  da  otra  a  la  se- 
ñorita? 

Peters  ¡Bah,  no  creo;  habrá  tantos  Darlou  en  Parísf 
(Transición.)  ¡Yo  sé  de  uno  que  es  prestamista 
y  que  el  día  que  lo  coja...  lo  extraogulo!  (Muy 

dramático.) 

Mar.  (Muy  celosa.)  ¡Muy  bien...  muy  bien;  esa  seño- 

ra Darlou,  viene  a  robarme  su  cariño,  su 
amor...  a  robármelo  a  usted!  ¡Pues  no,  no  y 
no!  ¡¡Estoy  dispuesta  a  armar  un  escándalo 
espantoso!! 

PeterS  (Entre  enérgico  y  asustado.)  |¡MarÍettaII 

Mar.  Y  a  enseñar  a  todo  el  mundo  el  brazo  con 

el  cardenal,  prueba  de  que  me  ha  querido 
usted  perseguir  y  seducir.  (Decidida.) 

Peters  ¡Pero. .  pero  Marietta...  por  Dios!...  ¿Es  cierto 
eso  del  cardenal? 

Mar.         ¡Ah!  ¿Pero  lo  duda  usted?  (con  asombro.) 

Peters       (Le  diré  que  lo  dudo,  para  que  me  enseñe  el 

brazo.)  ¡Sí  lo  dudo!  (Con  firmeza.) 

Mar.  ¡Pues  ahora  mismo  se  va  usted  a  convencer! 

(Comenzando  a  subirse  la  manga  del  brazo  derecho  ) 

Peters       ¿Pero  qué  vas  a  hacer? 

Mar.  ¡Desnudarme. .  el  brazo! 

Peters       ¿Desnudarte?...  ¡Ah...  el  brazo,  creí  que!... 

¡Bueno,  como  llegue  la  Chubeskikoff,  la 

bronca  va  a  ser  monumental! 

Mar.  ¡¡Mire,  mire  UStedÜ  (Enseñándoselo.) 
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Peters  ¡Zape,  pues  es  verdad!...  ¡A  ver...  a  ver!...  (co~ 
giéndoie  el  brazo.)  Perdóname,  Marietta,  fué 
sin  querer...  qué  lástima,  qué  dolor...  (Acari- 
ciándole.) (¡Qué  rica!...) 

Mar.  ¿Se  ha  convencido  usted? 

Peters  ¡Espérate,  que  me  convenza  del  todo!  (Le 
vuelve  a  acariciar  el  brazo.  )  ¡Sí...  sí...  (¡Sí  que 
está  durita,  sil) 


ESCENA  VI 

CHUBESKIKOFF,  por  foro 

Chlib.  (Entrando  sin  que  ellos  se  aperciban  y  contemplándo- 

los un  momento.)  ¡¡Muy  bien!! 

Peters  ¡Ah,  ah!  (Muy  cómico.) 

Mar.  ¡¡La  Señorita!!  (Retirándose  y  ppniéndose  la  blusa 

rápidamente.) 

Chub.         Sigan...  sigan  ustedes...  ya  veo  que  los  dos 

tenéis  la  vergüenza  por  miligramos! 
Peters       (¡Esto  se  pone  feo!) 

Mar.  (¡Está  celosa!)  ¡Señorita,  ha  sido  él  que  me 

ha  querido  ver  un  cardenal... 

Chub.  ¡A  Callar!  (Con  autoridad.) 

Peters       ¡¡Di  que  ha  sido  ella,  ella!!... 

Chub.  ¡¡A  Callar,  he  dicho!!  (Más  enérgica.) 

Mar.  ¡Señorita...  yo  era  honrada,  buena,  y  él  me 

ha  pervertido! 

Peters       ¡Yol...  demonio,  di  que  no...  miente!!  (Muy 

cómico.) 

Chub.         ¡¡Fuera,  fuera  de  aquí,  Marietta!! 

Mar.  ¡Pero,  Señorita!  (Disculpándose.) 

Peters        ¡No  oyes  que  fuera!  (Muy  cómico.) 

Chub.         ¡Marietta,  vete,  vete!  (auo.) 

Peters       ¡Vete,  vete!  (¡Adiós,  vida  mía!)  (Le  tira  besos  y 

ella  sale  nerviosa.) 
(Mutis  Marietta  por  foro.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  MARIETTA 

Chub.  ¡Peters,  esto  no  puede  seguir  así!  ¡Eres  un 
seductor  de  mujeres  y  no  estoy  dispuesta  a 
tolerártelo! 

Peters       ¡Pero,  mujer...  si  era  que  se  había  empeña- 

2 


—  18  — 


do  en  que  la  reconociera  el  brazo!...  (Discul- 
pándose.) 

Chub.         Es  que  la  estás  reconociendo  eternamente. 

Peters       Como  que  soy  agradecidísimo. 

Chub.  Mientras  seas  mi  administrador,  no  te  per- 
mito que  recibas  más  que  a  amigos...  ¿has 
oído,  amigos?...  ¡Y  conocidos  míosl 

Peters       ¡Está  bien,  mujer,  está  bien!  (Asintiendo.) 

Chub.         Abajo  me  esperan  otros  dos  empresarios. 

Si  viene  ese  barón  de  Piponett,  que  me  ha 
escrito,  bajas  y  me  avisas  en  seguida.  Yo 
procurare  subir  antee.  ¡Adiós!... 

PQterS  ¡Adiós!...  (Muy  sumiso.  Mutis  foro  la  Chubeskikoff.) 

¡Bueno,  como  vengan  señoras  y  como  venga 
lo  de  Darlou,  yo  las  recibo,  qué  caray!... 


ESCENA  VIII 

PETERS,  después  M ARGOT  y  CLOCLO 


Peters  ¡Soy  un  héroe!  Todos  los  días  doce  señoras 
que  me  visitan.  Bueno,  ahora  mismo  estoy 
en  una  situación  gravísima.  Marietta  me 
ama  locamente  y  quiere  mi  amor  para  ella 
sola;  la  Chubeskikoff  me  idolatra  y  también 
quiere  monopolizarme.  La  Marquesa  de  la 
Oliva,  que  tiene  el  cuarto  encima  de  este, 
ha  jurado  vitriolizarme  si  me  ve  con  otra,  y 
en  el  piso  de  abajo  don  Recaredo  Limone 
quiere  que  lepare  el  estrago  amoroso  que 
he  causado  en  el  corazón  de  su  hija.  Estoy 
entre  la  espada  y  la  pared;  por  un  lado  Ma- 
rietta, por  otro  la  Chubeskikoff,  arriba  la 
Oliva  y  abajo  el  Limone...  y  ahora  esta  se- 
ñora Darlou  que  se  me  declara  formalmen 
te!  ¡Adonis  a  mi  lado  no  es  bonito,  es  un 
congrio!  ¡Esta  Darlou  es  una  conquista  su- 
perior, porque  rica  y  casada,  negocio  re- 
dondo!... 

ClOCiÓ  (Desde  la  puerta  del  foro  y  abriéndola  un  poco.)  ¡En 

este  cuarto  debe  ser! 

Peters  (¡Caray,  qué  mujeres!) 

Clocló  ¿Se  puede,  caballero? 

Peters  Adelante,  ya  lo  creo.  (Son  preciosas.; 

Margot  ¡Con  su  permiso!  (Entran  las  dos.) 

Clocló  (¡Ay,  qué  hombre  tan  guapo!) 

Margot  (¡Qué  buen  tipo  tiene!) 
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Peters       ¿Pues  ustedes  dirán  en  qué  puedo  servirlas? 
Clocló        ¿Es  usted  el  masajista  que  se  hospeda  en 
este  hotel? 

JPeters  (¡Caramba,  qué  ocasión;  me  han  confundi- 
do!) jSí;  sí,  señora;  yo  soy...  pero  pasen,  pa- 
sen ustedes! 

(Margot  y  Clocló,  que  estaban  en  la  puerta,  se  ade- 
lantan.) 

Clocló  ¡Gracias!  (¡Cada  vez  me  gusta  más  el  masa- 
jista!) 

Margot      (¡Qué  bruto,  qué  musculatura!) 
Peters       ¡Aquí  tienen  ustedes  unas  sillas...  (Acercándo- 
les unas  sillas.)  Siéntense. 
'  Margot       ¡Yo  prefiero  la  chaise  longue!  (se  sienta  en  la 

«chaise  longue»  en  postura  muy  insinuante.) 

Clocló        ¡Pues  vamos  al  caso  que  nos  trae  aquí!  (se 

sienta  en  una  silla  con  una  pierna  sobre  otra  y  de- 
jando ver  la  pantorrilla.) 

Peters       ¡Estoy  a  sus  órdenes...!  (se  sienta.) 

Clocló  ¡Nosotras  somos  artistas  de  varietés  y  mo- 
delo de  pintores! 

Margot      ¡Pero  entienda  usted:  modelos  honestas...! 

Peters       jOh...  ya  me  figuro!  (¡Me  convienen!) 

Clocló  ¡Y  sabiendo  que  usted  se  hospedaba  en  el 
hotel  hemos  decidido  venir  para  que  nos  so- 
meta a  sus  tratamientos  de  masaje! 

Peters       ¡Ya  lo  creo!  (¿Qué  hago  yo  ahora?) 

Margot       ¡Lo  mismo  para  el  teatro  que  para  la  pintu- 
ra, necesitamos,  como  usted  comprenderá, 
conservar  las  formas...! 
^Peters       (Yo  soy  el  que  no  va  a  poder  conservarlas.) 

Pues  nada...  yo,  con  unas  cuantas  sesiones, 
las  dejaré  perfectamente;  carnes...  suaves, 
flexibles.*. 

Margot      iMuy  bien,  muy  bien! 

Clocló  Yo  estoy  dispuesta  cuándo  usted  quiera.  (Le- 
vantándose a  la  vez  que  Peters.) 

^Margot      ¡Y  yol  (ídem.) 

Peters  Primero  veremos  la  clase  de  masaje  que  ne- 
cesitan ustedes...  porque  hay  masaje  ruso, 
chino,  americano,  indio... 

Clocló        ¿Y  cuál  nos  va  usted  a  hacer?... 

^Peters       (Aparte.)  Yo  creo  que  voy  a  hacer  el  indio!... 

pero  en  fin,..  (Alto.)  Tenga  usted  la  bondad 

de  acercarse,  (a  Margot,  la  que  se  acerca  a  Peters.) 
¡Vamos  a  ver!  (Le  toca  los  brazos.  Muy  cómica- 
mente.) (Está  que  ni  hecha  a  torno.)  Sí...  sí... 
no  está  ma!...  Usted  necesita;..  necesita... 
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(Volviéndola  a  tocar  el  brazo.)  masaje  chino.  Con 

una  mano  quedaría  usted  muy  bien... 
Margot      ¡Muy  bien! 

Peters  ¡Haber  usted...  señorita!  (cioció  se  acerca  y  - 
Peters  le  toca  los  brazos.)  (¡También,  también 
está  gordita!)...  Usted...  es  otra  cosa ..  otra 
consistencia,  otra...  (¡otra  tontería  de  seño- 
ra!)... Usted  necesita  lo  menos  catorce  ma- 
nos de. .  masaje...  ruso. 

Margot  ¡Pues  cuando  usted  disponga  empezaremos 
la  sesión! 

Peters       ¡Sí...  sí...!  ¡Vaya  usted  aligerándose...! 

ClOClÓ  ¡Caballero!  (con  asombro.) 

Margot  ¡Ah!...  ¿Pero  tenemos  que...  quedarnos  lige- 
ras de  ropa? 

Peters       ¡No...  no...  muy  ligeras  no...  solamente  un 

paso  corto...! 
Clocló        ¡Yo...  la  verdad...  no  sabia...! 

Margot         ¡Ni  yo!  (Como  resistiéndose.) 

Peters  ¡Como  es  la  primera  sesión...  necesito  reco> 
nocerlas!  Comenzaré  por  el  masaje  general.... 
y  después...  ya...  veremos...  el  masaje  segun- 
do,, tercero,  cuarto  y  quinto... 

Margot  De  modo  que  comenzaremos  por  el  general 
y  acabamos  en  el  quinto. 

Peters  Todo  lo  contrario  que  en  la  milicia,  que  se 
empieza  por  el  quinto  y  se  acaba  en  general. 

Clocló        ¿Cuál  de  las  dos? 

Peters       Usted  primero,  la  del  masaje   chino,  (a 

Margot.) 

[Margot  y  Clocó  se  desnudan,  quedando  en  pantalo- 
nes o  en  camisa,  a  gusto  de  las  artistas,  pero  siempre 
artísticamente.) 

Margot      ¿Y  hace  daño  el  masaje? 

Peters  ¡Nada  absolutamente;  es  suave,  dulce,  agrá-' 
dable...!  (¡Recorcho,  qué  brazos...  qué  blan- 
cura!) Comprendo  que  haya  quien  se  ccma 
los  codos. 

Música 


LaS  dOS        (Ya  en  pantalones,  cubrecorsé  o  en  camisa.) 

Estamos,  caballero, 
a  su  disposición. 
Peters  (¡Recorcho,  qué  señoras!) 

Empieza  la  sesión. 
Comenzaremos  por  la  muñeca. 


/ 
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Las  dos         ¿Y  qué  muñeca  prefiere  usté? 

(Poniéndole  las  manos.) 

Peters  A  mí  me  gustan  más  las  peponas. 

CIOClÓ  ¿Cómo?  (Sin  comprender.) 

Margot  ¿Qué  dice?  (ídem.) 

Peters  (¡Ya  me  colé!) 

Se  coge  así  la  mano, 

(Cogiéndola  y  masajeándola.) 

con  cierta  suavidez. 
(Esta  señora  tiene 
muy  buena  desnudez.) 

(Por  Margot.) 

Las  dos  Se  coge  así  la  mano, 

(Cogiéndole  cada  una  una  mano  a  Peters.) 

con  cierta  suavidez, 

si  la  señora  tiene 

muy  buena  desnudez. 
Margot  (Este  masajista 

me  vuelve  a  mí  loca.) 
Clocló  (Voy  a  aproximarme 

a  ver  si  me  toca.) 

Margot        (A  Peters  que  se  propasa.) 

¡Caballero,  no  suba  usté  tanto, 
porque  tengo  la  piel  delicada! 
Peters  Yo  también  resentida  la  tengo 

y  no  digo  nada. 
Clocló  |Ay,  por  Dios,  que  me  muero  de  fríol 

Déme  usté  cuatro  o  seis  frotaciones. 
Peters  Si  se  sigue  alargando  la  cosa 

ya  no  hay  más  sesiones. 
Margot  ¡Está  usté  violento! 

Clocló  Le  sube  el  color. 

Peters  (i  A  ver  si  me  coge 

la  Chubeekikoff!) 
Las  dos         |  Ay,  qué  delicioso;  ay,  qué  suavidad! 

¡Qué  bien  masajea!  [Qué  barbaridad! 
Peters  ¡Esto  es  el  disloque!  ¡Esto  es  un  horror! 

¡Yo  estoy  derretido  de  tanto  calor! 
Las  dos  ¿Qué  hacemos  ahora? 

Usted  nos  dirá. 
Peters  Siempre  es  conveniente, 

después  del  masaje, 
ponerse  a  bailar. 
Las  dos  Pues  vamos  allá, 

que  somos  estrellas 
de  gran  calidad. 

(Bailan  una  descacharrante  danza;  a  la  vez  que  pica- 
resca, sugestiva  ) 
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Hablada 


Clocló 

Margot 

Peters 

Clocló 

Margot 

Peters 

Margot 

Peters 


Cíoció 

Margot 

Peters 


Margot 

Clocló 

Margot 


Clocló. 
Peters 

Margot 


Peters 


Margot 


Peters 

Margot 
Clocló 

Margot 


Peters 


¡Ayl...  (Suspirando.) 
¡Ay!...  (ídem.) 

(¡  Ay  mi  madre!...) 

{¡Ayl!  (Suspirando  más  fuerte.) 
¡¡Ayl!  (Idem.) 

¡Ay,  la  que  se  va  armar!... 
¿Y  qué  honorarios  suele  usted  cobrar? 
(sigue  dándole  masaje.)  Le  diré...  esta  vez...  (¡esta 
vez  acabo  cobrando  en  golpee!)  ¡No  les  co- 
braré nada! 

¡Caballero,  eso  no;  de  ningún  modo! 
¡De  ninguna  manera! 

¡Nada,  nada..,  esta  sesión  de  prueba,  gratis... 
las  demás...  ya  las  pondremos  a  precios 
módicos! 
¡Muchas  gracias! 
(¡Guapo  y  amable!) 

¿Y...  diga  usted,  el  masaje  es  bueno  para 
mi  padecimiento?,  ¡porque  ha  de  saber  us. 
ted  que  yo  padezco  de  ataques  histéricosl 
¡Padecemos,  Margot,  padecemos! 
¡Ah,  de  modo  que  las  dos  son  histéricas! 

(¡Me  veo  en  peligro!)  (Se  aparta  de  ellas.) 

¡Oh,  una  atrocidad!  Hace  unoa  días  nos  dió 
el  ataque  en  una  tienda  de  loza  y  causamos 
desperfectos  por  valor  de  cuatrocientas  cin- 
cuenta pesetas! 

¡Ah,  sí?...  (Asustado.)  (Se  van  a  llevar  hasta 
las  paredes  como  las  dé  el  ataque!)  ¡Bueno» 
pues...  pues...  sí...  se  acabó  por  hoy  el  ma- 
saje! 

¡Ay,  ay!  (Muy  cómica  y  como  presintiendo  el  ataque.} 

(Yo  finjo  el  ataque  para  que  me  abrace  este 
hombre.) 

¿Qué  le  pasa...  señorita...  qué  le  pasa?  (azo- 

radísimo.) 

¡¡Parece  que...  me  da...  el  ataque!!  (Fingiendo.) 
¡Margot,  Margot...  por  Dios!...  ¡Ay,  caballero, 
qué  contratiempo!  (Asustada.) 
¡¡Ay,  ayl!  ¡¡Ah,  ah,  ahü  ¡¡Cójame  usted,  ca- 
ballero, Cójame  UStedü  (Fingiendo  un  ataqne 
exageradísimo  y  cayendo  en  el  brazo  izquierdo  de  Pe- 
ters.) 

(Muy  cómico  y  con  miedo  a  la  vez.)  ¡¡Se...  Se...  Se- 
ñora... por  favor...  agua,  agua!!...  ¿Qué  haca, 
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usted?  (¡Como  le  dé  por  romper  cosas,  des- 
alquila el  cuartol) 
Clocló        ¡Aquí  hay  agua,  la  daremos! 

MargOt         ¡¡Ah...  ah...  ah!!  (Dando  grandes  gritos.) 
(Clocló  trae  agua  de  la  mesilla.) 

Peters  (¡Como  venga  la  Chubeskikoff...  Requiescant 
in  pace...  y  el  caso  es  que  la  señora  es  supe- 
rior...!) (Abrazándola  cómicamente.) 

Clocló        ¡Toma,  toma;  bebe,  Margot!  (La  da  a  beber.) 

MargOt         ¡¡Ah,  ah,  ahí!  (Gritando  mucho.) 

Feters       (¡A  ver  si  le  da  a  la  otra  y  el  acabóse!) 
Clocló    -    (¡Me  parece  que  ha  fingido  el  ataque  para 
que  la  abrace  este  hombre!)  (sospechando.  De* 

jando  el  vaso  de  agua  en  la  mesita  de  noche.) 

Peters  ¡Ya  parece  que  vuelve. 

Margot  ¡Ah,  ah,  ah!  (Dando  saltos.) 

Peters  ¡Que  vuelve  a  darle  otra  vez! 

Clocló  Ay,  caballero. .  diga  usté,  ¿es  grave?  (con  inte. 

rés.) 

PeterS  ¡¡Es  pistonuda!!  (Distraído  y  abrazándola.) 

ClOClÓ  ¡Cómo!  (Extrañada.) 

Peters  No;  digo  que  es  pistonuda  la  excitación  que 
tiene. 

Clocló        ¡Pues  no  sé,  pero  a  mí  también  parece  que 

me  Va  a  dar!  (Con  intención.) 

Peters       ¡¡¡Señora!!!  (Aiarmadísimo.) 
Clocló        [Ay..,  sí...  sí...  ya...  ya!!...  ¡¡Ya  me  da!!.., 
I¡AyI! 

(Cae  exageradisimamente  encima  de  Peters,  que  la 
toma  con  el  brazo  derecho.) 

Peters  [Dios  mío,  qué  situación,  qué  compromiso, 
qué  momento,  qué...  (Transición.)  qué  rica  es 
esta  también!  (La  abraza.)  ¡Llamaré  a  Marie- 
tta...  pero  ¡¡no!!  a  Marietta  no  ..  que,  celosa, 
es  capaz  de  alguna  barbaridad! 
(Las  dos  se  estremecen  mucho  fingiendo  bien  el  ata- 
que.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  por  el  íoro  CHQBESKiKOFF 

Chllb.  (Abriéndola  pueita  y  asombrada.)  ¡¡Ah,  ahora  SOn 

dosll  (Celosísima.) 

Peters        ¡¡El  terremotol!  (Muy  asustado.) 
Chub.        ¡Pero  qué  es  estol  (Enérgica.) 
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Peters        ¡¡Verás,  verás,  ten  calma...  yo  te  contaré!! 

Son  dos  estrellas  de  varietés. 
Chub.        ¿Y  tú  qué  hacías? 
Peters        Pues...  viendo  las  estrellas.., 
Margot       (¡Debe  ser  la  esposa!)  (con  los  ojos  cerrados.) 
CIOClÓ  (¡Será  SU  amante!)  (ídem  sin  moverse.) 

Peters  ¡Han  entrado,  y  te  advierto  que  no  han  te- 
nido tiempo  ni  de  desmayarse  siquiera! 

Chub.  ¿Y  han  entrado  así,  verdad?  ¡Se  conoce  que 
ahora  te  ha  dado  por  las  artistas  y  las  don- 
cellas! 

Margot      (como  volviendo  en  sí.)  ¿Qué  es  esto? 
Clocló        (ídem.)  ¿Dónde  estoy?^ 

Chub.        ¡¡Señoras,  no  tienen  ustedes  aprensión  nin- 
guna!! (Eníadadísima.) 
Clocló        (con  asombro.)  ¿Pero  qué  pasa? 
Margot      (ídem.)  ¡Yo  no  entiendo! 
Chub.        ¡¡Salgan  ustedes  de  aquí  inmediatamente!! 

(Muy  enérgica.) 

CIOClÓ       )     a  ~       „     /  v 

Margot     ;  ¡¡feenoraü...  (Comenzando  a  vestiise  las  dos.) 

Peters        ¡Inmediatamente!  (¡Fingiré!) 
Margot       ¡Sepa  usted  que  el  señor  masajista  nos  es- 
taba dando  una  mano! 
Peters        Una  mano,  sí;  era  para  saludarlas. 

Chub.  ¿Pero  qué  masajista?  (Con  extrañeza.) 

Peters       (¡Me  la  voy  a  cargar!)  (Asustado.) 

CIOClÓ  ¡El  Señor!  (Por  Peters.) 

Chub.  ¡TÚ!  (Con  asombro.) 

Peters        ¡Verás,  verás,  te  dirél  (Me  la  cargo.) 

Chub.        ¡Señoras,  el  masajista  es  el  del  numero  8! 

(Con  mal  modo.) 

Clocló        ¡Ah!  ¿Conque  nos  ha  engañado  usted?  (como 

contenta  de  haber  sido  engañada.) 

Margot  ¡Muy  bien! 

Chub.  ¿Conque  tú  el  masajista,  eh? 

Margot  Daré  parte.  (¡Qué  guapo  es!) 

Clocló  Lo  denunciare.  (¡Qué  lástima  que  haya  ve- 
nido ella!) 

Chub.  ¡Vaya, caigan  ustedes,  señoras! 

Clocló  ¡Vamos,  vamos,  Margot! 

Margot         ¡Sí,  Vamos!  (Contrariadas.) 

(Al  salir  se  acercan  a  Peters  que  está  junto  a  ia  puerta 
del  foro.) 

Clocló        (Vivo  en  ia  rué  Benet,  4.) 

Margot      (Vivo  en  boulevard  de  los  Italianos,  12.) 

Peters  (Iré,  iré.)  (A  ellas  al  salir.) 

MargGt  ¡Señora! 


—  25  — 


Ciocló  ¡Señoral 

(Le  hacen  una  reverencia  a  la  Chubeskikoff.) 

Las  dos      ¡¡Ja,  ja,  ja!!  (Mutis  foro.) 
Chub.        ¡Que  descaro! 

PeterS  (Fingiendo  indignación.)   ¿Pero   has   VÍStO  que 

descaro? 


ESCENA  X 

DICHOS,  menos  MARGOT  y  CLOCLO.  Después  MARIETTA,  foro 

Chub.        ¿Conque  masaje,  eh? 

Peters        Y  o  no  tengo  la  culpa;  ellas  se  han  metido 

aquí...  y  ya  supondrás  que...  (Disculpándose.) 

Chub.  ¡Muy  bienl  Hemos  terminado.  Ahora  com- 
prendo por  qué  tu  mujer  se  fugó  con  el  tal 
Alfredo  Laisset ..  Tú,  seguramente,  la  enga- 
ñarías con  la  primera  que  se  te  presenta- 
se... 

Peters  ¡No  me  hables  de  mi  mujer,  que  siento  la 
bilis  al  lado  del  cogote!  ¡Donde  la  vea  la 
mato...  y  al  infame  raptor  lo  hago  polvo! 

(Enérgico.) 

Mar.         Señorita,  (por  ei  foro.) 
Chub.        ¿Qué  ocurre? 

Mar.  Pregunta  por  usted  el  señor  Barón  de  Pipo- 
nett...  (a  Peters.)  Y  por  usted  madame  Dar- 

lou,  la  de  la  Carta.  (Muy  bajito  aparte  a  él.) 

Peters        Voy  ahora  mismo,  (a  Marietta.) 
Mar.  Está  en  el  tocador...  ha  entrado  por  la  puer- 

ta del  pasillo.  ¡Es  usted  un  sinvergüenza! 

(Le  pellizca.) 
PeterS  ¡Ay!  (Doliéndose  del  pellizco.) 

Chub.  *       ¿Qué  es  eso?  (Algo  amoscada.) 

Peters       ¡Hay...  que  ver  qué  pronto  ha  venido  Pipó- 

nett!  (Disimulando.) 

Chub.  Marietta,  dile  al  Barón  que  pase.  (Malhumo- 
rada.) 

Mar.         Muy  bien.  (Mutis  foro.) 

Peters       Oye,  yo  voy  al  tocador,  ¿sabes?  (con  miedo.) 

Chub.  AdiÓS.  (Sin  hacerle  caso.) 

Peters       ¡Hasta  luego  y  buena  suerte  con  el  Barón! 
Chub.        (Enfadada.)  Gracias. 

(Mutis  izquierda  Peters.) 
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ESCENA  XI 

CHCBESKIKOFF  y  PIPONETT 
Pip.  ¿Se  puede?  (Desde  el  foro.  Tipo  muy  ridículo  ) 

Chub.        (Tomaré  una  postura  provocativa.)  (se  sienta 

en  la  cama  muy  insinuante.)  }  A  delante! 

Pip.  Usted  perdone,  bellísima  artista.  (Haciendo 

grandes  gestos  al  verla  tan  sugestiva.) 

Chub.  Pase  usted,  caballero.  (Aparte.)  No  tiene  mal 
tipo... 

(Pausa.} 

Pip.  Supongo  que  habrá  usted  recibido  mi  carta. 

(Con  cortedad.) 

Chub.        Sí,  la  he  recibido;  pero  siéntese  usted,  (se  te- 

levanta.) 

Pip.  ¡Oh,  no  se  moleste,  señorita!  (piponett  toma  uüa. 

silla.) 

Chub.  NOS  Sentaremos.  (Ella  se  vuelve  a  sentar  en  la 

cama., 

Pip.  Como  USted  quiera.  (Se  sienta  Piponett.) 

(Pausa.) 

Chub.        ¡Ay!  ¿Qué  día  tan  caluroso  hace,  verdad? 

(Desabrochándose  algo  la  bata.) 

Pip.  Mucho,  mucho.  (Aparte.)  ¡San  Cucufate,  qué 

formas!  (Muy  azarado  sin  acertar  a  hablar.) 

Chub.  ¿De  modo  que  usted  viene  dispuesto  a  su- 
fragar todos  mis  gastos? 

Pip.  Yo  vengo  dispuesto  a  que  me  ame  usted» 

aunque  ese  amor  me  costase  toda  mi  for- 
tuna. 

Chub.        Le  advierto  que  yo  soy  muy  cara. 

Pip.  ¡Oh...  carísima!  (Levantándose.) 

Chub.  ¿Cómo?  (Sin  comprender.) 

Pip.  Digo  que  ¡oh  carísima  mía!  Yo  la  amo,  la 

amo  sobre  todas  las  cosas,  yo  seré  capaz  por 
usted  de  dejar  a  mi  mujer,  y  a  más  he  pe- 
dido a  un  prestamista,  para  que  ella  no  sos- 
pechase, cuatro  mil  duros  para  los  primeros 
gastos  de  nuestro  idilio  de  amor. 

Chub.  Muy  bien.  Usted  es  el  hombre  que  me  hará 
feliz,  acabará  con  mis  volubilidades  y  me 

meterá  en  Cintura.  (Se  sienta  en  la  «chaise  lon- 
gue».) 

Pip*  En  cintura  y  de  cintura  para  abajo,  y  seré 

su  esclavo...  y...  (¡El  delirio!) 


Le  permito  a  usted  que  se  siente  a  mi  lado. 
Gracias,  adormidera  disecada...  (¡Qué  frase!) 

(se  sienta  con  ella.) 

¿Está  usted  conforme? 

Conforme...  ¿Ahora  me  permitirá  usted  que 

deposite  en  su  mano  un  ósculo? 

¡Pero  ha  de  ser  uno  nada  más! 

Uno...  Uno...  Uno...  (Le  da  muchos.)] 

¡Caballerol 

Uno...  Uno..*  (Sigue  dándoselos.) 

¡Pero  cómo  uno  si  ya  van  veinte! 

Decía  que  uno  en  estos  casos  no  puede  con^ 

tenerse. 

Es  usted  un  atrevido.  (Mimosa.) 

¡Señorita...  entre  nosotros  ya  no  debe  haber 

Cumplidos!  (La  abraza.) 

¡Pero  Piponett!  (Sin  rechazarle.) 

No,  no  me  llames  Piponett,  dime  Alfredo, 

(Enamorado.) 

¡Ay,  Alfredo,  qué  bonito  nombre!  Y  dime, 

¿cómo  es  tü  apellido? 

Mira,  te  lo  contaré  todo,  (se  aproxima.) 

Anda,  SÍ.  (Lo  abraza  y  se  extraña  al  tocar  en  el  bol* 
sillo  de  la  americana  algo  que  lleva.)  ¿Oye,  esto 

que  te  abulta  tanto  es  la  cartera? 

Sí,  la  cartera  que  tiene  más  de  cuatro  mil 

duros  en  billetes.  El  prestamista,  claro, 

como  le  debo  más  de  seis  mil.  Bueno,  el  día 

que  me  eche  la  vista  encima  me  veo  perdi- 

dido...  pero  ya  procuraré  yo  que  no  me  la 

eche. 

Bueno,  cuéntame,  que  ya  estoy  curiosa,  (con 

coquetería  y  mimo.) 

Verás,  yo  no  soy  casado,  ¿sabes? 

¡Ah,  no!  (Alegrándose.) 

No.  Yo  me  fugué  hará  dos  años  con  una  se- 
ñora casada  que  se  llevó  todo  el  dinero  del 
marido...  así  que  a  más  de  engañado  tima* 

do.  (Como  vanagloriándose.) 

¡Ja,  ja!...  ¡Tiene  gracia!  (Ríen.) 
¡La  mar,  chica,  la  mar!  Esta  mujer,  que  se 
llama  Concha,  es  una  española  preciosa  de 
San  Sebastián,  y  el  marido  un  tío  imbécil 
que  presume  de  musculatura. 

(Levantándose  asustadísima.)  ¡Caballero,  hable... 

hable  usted...  expliqúese! 

¡Demonio!  ¿Qué  ocurre?...  ¿Se  pone  usted 

mala?  (solícito.) 
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Chub.  ¿Dice  usted  que  Concha  y  de  San  Sebastián 
y  el  marido  que...?  (Alarmada.) 

Pip.  Sí;  el  marido  se  llama  Peters.  (con  natura- 

lidad.) 

Chub.  i¡Ay!!  ¡¡Horrible...  espantoso...  lo  hace  a  us- 
ted harinal!  (Alarmadísima.) 

Pip.  ¡¡Remojama...  señora!!...  (Asustado.) 

Chub.  ¿Luego  USted  no  eP  barón?  (Levantándose.) 

Pip.  (Levantándose   ofendido.)   ¡Señora...   eSO... .  eSO... 

caramba!...  ¡Bueno...  yo  soy  varón...  pero 

con  usted! 

Chub.        ¡¡Desgraciado!!...  ¡¡Usted  es  Alfredo  Laie- 

.  setl!... 

Pip.  ¡¡El  mismo!!...  ¿Pero  usted  cómo  sabe  mi 

apellido?  (Con  extrañeza.) 

Chub.        ¡Yo  vivo  con  un  hombre,  que  es  mi  admi- 
nistrador y  representante!...  (Bajito.) 
Pip.  Bueno,  ¿pero  qué  tiene  que  ver  todo  eso?.., 

(Más  extrañado.) 

.Chub.        ¡[Y  ese  hombre  es...  Peters!! 

Pip.  ¡¡Ah!l...  ¡¡Oh!!...  Se...ño...ri...ta...  ¡¡Por...  diez... 

¿qué  digo?...  por  Dios!!...  ¡¡Qué  situación!!... 

(Andando  de  un  lado  a  otro.) 

^Chub.  ¡Salga  usted  ahora  mismo!...  Peters  eetá  en 
ese  cuarto  y  puede  usted  salvarse. 

Pip.  ¡Si  me  coge  me  hace  jalea!  (sigue  nerviosí- 

simo.) 

Chub.        ¡Salga...  salga  usted  pronto! 

(Movido  y  exagerado  en  los  dos.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  MARIETTA  por  foro 

ÍVIar.  ¡Señorita! 

Chub.  ¿Qué  pasa?  (Con  afán.) 

Mar.  Que  ahí  esta  la  señora  del  barón  de  Piponett 

que  desea  hablar  con  usted. 

Chub.  ¡4h!  (Gritando.) 

Pip.  ¡Mi  mujer...  bueno,  la  mujer  de  Peters...  mi 

amante!...  ¡María  Santísima,  qué  hecatombe! 

(En  el  colmo  del  aturdimiento.) 

Chub.        (Esto  es  horrible!  (Aguadísima.) 

Mar.  (¿Pero  Qué  OCUnirá?)  (Risueña  e  intrigada.) 

Chub.        ¡Ahí  Una  idea:  métase  usted  en  ese  armario 
ropero.  (?.ápida.) 

Pip.  ¡Pero  Señora!...  (Como  negándose.) 
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Chub. 

Pip. 
Chub. 

Mar. 
Chub. 

Mar. 


Chub. 


Concha 
Chub. 

Concha 

Chub. 

Concha 

Chub. 
Concha 

Chub. 
Concha 

Chub. 

Concha 
Chub. 


¡Ahí  tiene  usted  un  traje  de  baño;  póngase- 
lo, y  así  pasará  inadvertido!  (Nerviosísima.) 

(¡A  ver  si  me  toman  por  un  loco!) 

|Ande,  ande  USted!  (Lo  empuja  y  lo  mete  en  el 
armario,  cerrándolo,  entre  exclamaciones  y  carreras.) 

¿Pero  qué  es  esto,  señorita? 

¡Calla!  Tú  no  has  visto  nada  ni  sabes  nada! 

Dile  a  esa  señora  que  pase.  (Decidida.) 

¡Muy  bien!  (Mutis  loro.) 


ESCENA  XIII 

CHÜBESKIKOF,  después  CONCHA  por  el  foro 

¡Dios  mío,  que  no  salga  Peters;  porque  coma 
vea  a  su  mujer,  la  mata!  ¡Y  si  ve  a  este  otro 
lo  deshace!  Voy  a  Ver...  (Mira  por  el  ojo  de  la 
llave.)  ¿Qué  veo?  ¡Peters  con  una  señora!... 
¡Este  hombre  es  un  caso  clínico!...  Mejor.., 
Ahora  esto  nos  favorece,  porque  aeí  no  sal- 
drá. (Cada  vez  más  nerviosa.) 
(Desde  el  foro.)  ¿Se  puede?  (Enfadadísima.) 

Adelante,  señora. 

(Concha  pasa  y  busca  por  el  cuarto.) 

¿Pero  cómo?...  ¿No  está  aquí  el  sinvergüenza 

de  mi  marido?  (Muy  enérgica  y  decidida.) 

¡Señora,  aquí  no  está  su  marido...  ni  nadie! 

(Con  dominio.) 

¡No,  no  me  la  pega  usted,  so  tía  bruja!. ..[(in- 
dignada.) 

¡Señora!  (Ofendida  ) 

¡Yo  sé  que  mi  marido  le  ha  pedido  al  pres- 
tamista dinero  para  gastárselo  con  usted...  y 
que  además  le  ha  escrito  a  usted  una  carta 
y  la  citaba  a  esta  hora!  (Muy  nerviosa  y  de  un 
lado  a  otro.) 

Señora,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

;  Es  inútil  que  finja  usted,  porque  lo  sé  todof 

(Más  nerviosa.) 

r'ues  bien,  sí;  todo  eso  es  verdad...  Pero  vá- 
yase  usted  en  seguida,  señora,  porque  corre 
usted  un  peligro  gravísimo. 
¡Ja,  ja!...  ¡Cá!...  A  mí  no  me  engaña  usted. 

(Se  sienta.) 

¡Señora,  por  Dios,  yo  le  juro  que  no  la  en- 
gaño!... Todo  esto  es  por  su  bien,  (suplicante  a 

pesar  suyo.) 
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Concha      ¡He  dicho  que  no  me  voy  sin  llevarme  a  mi 

marido!  (Decidida.) 

Chub.  ¡Hablemos  de  una  vez!  (Bajito  a  Concha.)  Us- 
ted no  es  la  mujer  del  barón  de  Piponett... 
¡Yo  también  lo  sé  todo!  (con  ironía.) 

Concha      ¡Ah,  canalla!  Se  lo  ha  contado,  ¿verdad?... 

(Levantada,  indignadísima.) 

Chub.        ¡Y  gracias  a  que  me  lo  ha  contado,  que  si 

no,  a  estas  horas  Piponett  es  un  cadáver! 
Concha      ¿Pero  qué  dice  usted?  (Alarmada  ) 
Chub.        Usted  es  la  amante  del  barón;  es  decir,  no 
hay  tal  barón;  Piponett  se  llama  Alfredo 
Laisset. 

Concha      ¡Miserable...  lo  ha  dicho  todo! 
Chub.        ¡Usted  es  la  mujer  legítima  de  Petersl 
Concha      i^ues  bien,  yo  también  hablaré.  Sí;  soy  la 

mujer  de  Peters  y  Alfredo  es  mi  amante... 

¿Pero  qué  puede  eso  importarle  a  usted? 

(Orgullosa  y  celosa.) 

Chub.  ¡Desgraciada! ...  Vea,  vea  usted  por  el  ojo  de 
la  cerradura  quién  está  en  ese  cuarto. 

Concha        ¿Se  burla  USted  de  mí?  (Amenazadora.) 

Chub.        ;Le  digo  que  mire!  (Enérgica.) 

Concha        (Mirando)  ¡Ah!..  ¡PeterS...  mi  maride!  (Dando 

un  grito.)  ¡Canalla!...  ¡Y  está  en  la  chaisse- 
longue  dándole  a  una  señora  bombones!... 

(indignada.) 

Chub.        ¿Se  convence  usted? 

Concha      ¡Por  favor,  sálveme  usted!...  ¿Qué  hacemos? 

¡Ah  miserable,  cómo  me  la  pega!  (suplicante  y 

con  rabia  ) 

Chub.        ¡Qué  frescura!...  ¡Cuando  usted  se  escapó 

con  Piponett  se  llevó  hasta  los  colchones! 
Concha      ¡Si  sale  y  me  ve  me  machaca  la  cabeza!  (Más 

suplicante.) 

Chub.        ¡La  puerta  tiene  usted  libre,  salga  usted! 
Concha      Pero,  y  Alfredo...  ¿dónde  está? 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MAR1ETTA  por  el  foro 

Mar.  ¡Señorita! 

Concha        ¿Qué  pasa?  (Alarmada.) 

Chub.        ¿Qué  ocurre,  Marietta?  (con  gran  interés.) 
Mar.  El  señor  Darlou  está  en  h  puerta  y  espera 

que  lo  reciba  usted. 
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Concha      ¡Darlou!  ¡Estamos  perdidos!  (Dando  un  grito.) 

Chub .        ¿Pero  lo  conoce  usted? 

iVIar.  Es  un  señor  con  cara  de  chivo. 

Concha  ¡Kl  mismo!  Es  el  prestamista  que  le  dió  di- 
ñero  a  Alfredo  cuando  se  fugó  conmigo.  |Por 
Dios,  señora,  sálveme  usted!...  {Ahora  ya  ve 
usted  que  no  puedo  salir! 

(Marietta  sale  de  escena.) 

"Chub.        Qué  compromiso!...  ¡Ah,  sil  Métase  usted  en 

la  Cama.  (Decidiendo  ) 

Concha      ¡No,  no;  en  la  cama,  no!  ¡Aquí,  aquí  en  el 

armario!  (Va  hacia  él,  pero  la  thubestikoff  la  de- 
tiene.) 

Chub.        ¡¡No,  no;  en  el  armario,  no!!  (Nerviosísima.) 
1VIar.         (Entrando.)  ¡Que  el  señor  Darlou  se  impa- 
cienta! 

(Concha  se  separa  de  la  Chubeskikoff  violentamente.) 
Concha        ¡Yo  me  meto  aquí!  (Abre  el  armario  y  se  encuen- 
tra a  Alfredo.)  ¡¡Tú!!.. .  ¡¡TÚll...  ¡¡Canalla!!  (Exa- 
gerado y  movidísimo.) 

Pip.  ¡¡Tú!!...  ¡¡Arrea!! 

(Concha  cierra  el  armario  rápidamente  y  se  mete  en  la 
cama,  tapándose  muy  bien,  quitándose  el  sombrero 
antes  y  echándolo  debajo.) 

Chub.        ¡Corra,  corra  usted  a  la  cama! 

(Marietta  sale  de  escena.) 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  PETSR8  por  izquierda  alarmado 

Chub,        ¡Qué  situación!...  ¡Yo  estoy  mala!...  ¡Qué 

compromiso! 
Peters       ¿Se  puede?  (Desda  ia  puerta )  ¿Se  puede? 
Chub.        ¡Dios  mío!...  Peters...  ¿Qué  querrá?  (Fingiendo 

naturalidad.)  ¡Espera,  espera,  no  entres!  (Lla- 
mando.) i  Marietta!  ¡Marietta! 

Mar.         (saliendo.)  Señorita,  que  este  caballero... 

Chub.  Pronto...  pronto,  Marietta...  que  no  entre  to- 
davía... Di  que  me  estoy  acabando  de  ves- 
tir... cualquier  cosa...  Anda,  anda.  (La  empuja 

y  sale  por  foro.) 

Psters       ¿Pero  se  puede  o  no?  (impaciente.) 

Chub.        Pasa,  pasa,  Peters.  Me  estaba  vistiendo... 

¿Qué  quieres?  (Transición.) 

Peters  ¡Oye,  oye!  (Reparando.)  Pero  ¿qué  te  pasa?... 
Estás  pálida...  ¿Te  ocurre  algo? 
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Chub.        (Disimulando.)  No...  nada...  nada... 

Peters       Pues  mira,  yo  no  sé  cómo  decirte  que  m& 

saques  de  un  compromiso  horrible. 
Chub .        ¿Un  compromiso?  (¡Dios  mío,  ¿qué  será?) 
Peters       Mira,  estaba  aquí  con  una  señora. 
Chub  r        Ya,  ya  te  he  visto,  (celosa.) 
Peters       (¡Atiza!)  Bueno,  pues  verás...  Otra  que  tenía 

citada  ha  llegado,  y  si  entra  y  se  encuentra 

COn  ésta,  pues  tú  Calcula!  (Asustado.) 

Chub.        ¿De  modo  que  dos  de  un  golpe,  eh? 

Peters       De  varios. 

Chub.        Bueno,  ¿y  qué  quieres? 

Peters       Pues  que  como  está  esperando  en  el  pasillo* 

que  escondas  aquí  a  ésta  hasta  que  se  vaya 

la  otra. 

Chub  ¿Aquí?...  ¿Esconderla  aquí?...  (a  zaradísima  y  sin 

saber  qué  hacer.) 

Peters       Mujer,  puede  meterse  en  el  armario  o  en  la 
cama. 

Chub.        ¡No,  no!...  (Enérgica.)  De  ningún  modo.  (Alar-, 
madísima.)  (¡Esto  es  horrible!) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  HADAME  DARLOU  por  izquierda  y  alarmada 

¡Por  favor,  Caballero!  ¡Ah!...  (Reparando  en  la 

chubeskikoff.)  ¡Una  señora!...  ¡Qué  vergüenza! 
¡Por  piedad,  sálvenme  ustedes! 
¡Muy  bien!  En  ese  cuarto  con  un  hombre  y 
probablemente  será  usted  casada.  (Reprochán- 
dole.) 

¡Oh,  sí,  soy  casada!...  Pero  calle  usted...  es- 
cóndame... viene  otra  señora  y  si  me  ve... 
Dice  el  señor  Darlou  que  tiene  prisa. 
¡Ah!  ¡Darlou...  mi  marido!  (Dando  un  grito 

horrible.) 

¡Su  marido! 
¡Demonio! 

(Dan  un  fuerte  grito  y  comienzan  a  correr  alarma- 
dos.) 

¡Mi  marido  engañándome  con  usted!  (celosa 

a  la  Chubeskikoff.) 

¡Y  usted  con  éste  a  su  marido!  (ídem  a  ella  ) 
(Dentro.)  ¿Se  puede? 

¡Ay!  (Vuelven  a  gritar  más.) 


Mad. 


Chub. 


Mad. 

Mar. 
Mad. 

Chub. 
Peters 


ÍVIad. 

Chub. 
Darlou 
Chub.  ) 
Mad.  \ 
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¡Este  tío  me  da  un  tiro!...  Yo  voy  a  recibir  a 

la  Otra  y  me  encierro.  (Mutis  rápido  por  iz- 
quierda,) 

¡Aqr.í,  aquí,  que  viene  su  marido!  (La  conduce 

rápidamente  al  armario  y  abre,%  empujándola  hacia 
dentro.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Una  señora!  ¡Eh!  (Muy  cómico 

y  protestando.) 

¡Oh,  aquí  un  hombre!  (Movidísimo.) 

¿Se  puede?  (Muy  alto  y  dentro.) 

¡¡El!!  (Se  mete  rápidamente  en  el  armario.) 

¡Cierre  USted!  (La  empuja  y  cierra.) 


EbCENA  XVII 

CHUBESKIKOFF  y  MR.  DARLOÜ  por  foro.   Lleva  un  bouquet  de 
flores.  Hombre  enamoradísimo 

Chub.  ¡Adelante,  adelante,  caballerol 

Darlou  ¡Señorita! 

Chub.  ¡Usted  perdone...  pero  me  estaba  vistiendo!... 

Darlou  ¡Cuando  se  espera  con  impaciencia...  las 

horas  nos  parecen  siglos! 

Chub.  ¡Siéntese,  caballero!  (Le  pone  siiia.j 

Darlou  ¡  Antes  acepte  usted  ese  ramo!  (se  lo  da.) 

Chub.  ¡Mil  gracias!  ¡Oh,  qué  precioso!  ¡Qué  rosa! 

¡Qué  lila!  (Dirigiéndose  a  él  con  intención.) 

Darlou  ¿Cómo? 

Cbub.        ¡No,  digo  que  qué  lila  tan  olorosa!...  (¡Y  su 

mujer  en  e!  armario!)  (Lo  deja  sobre  la  mesa.) 

Darlou  ¡Pues  usted  ya  habrá  visto  por  mi  carta 
que  estoy  harto  de  la  tonta  de  mi  mujer! 

Chub.  (Tosiendo  muy  alto.)  ¡Je,  je,  je!  (Sí  que  es  ton- 
ta... si) 

Darlou       ¡Caray...  qué  golpe  de  tos!  ¿Se  le  pasa?  (Acer- 

cándose  cariñoso.) 

Chub.        ¡Sí...  sí...  ya  pasó...  pero  no  hable  usted  alto... 

me  duele  algo  la  cabeza! 
Darlou       Con  mucho  gusto.  ¡No  faltaba  más! 

Chub.  ¡Ya  Sé...  (Se  sienta  en  la  chaise  longue.)  que  pone 

usted  todo  su  capital  a  mi  disposición!  (Fin- 
giendo calma,  pero  muy  nerviosa.) 

Darlou       ¡Todo  cuánto  poseo  es  de  usted! 

Chub.  ¡Ay...  qué  hombre!...  (Suspirando  y  dejando  ver 

las  pantoriillas.) 

Darlou       (¡Yo  le  muerdo  a  la  Chubeskikoffl) 

s 


Peters 


Chub. 


Pip. 

IVíad. 
Darlou 
Mad. 
Chub. 
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Chub.        ¿Está  usted  dispuesto  a  seguirme  hasta  el 

fin  del  mundo? 
Darlou       ¡Hasta  la  PatagoniaL.  ¡Heme  aquí  a  tus 

üiés!  (Se  arrodilla.) 

Chub.  ¡Caballero,  por  Dios,  levántese  usted...  que 
le  van  a  salir  rodilleras  en  los  pantalones!... 

(Se  pone  bien  una  liga.) 

Darlou  ¡Ah...  la  liga  ..  la  liga...  color  cacahuet  de 
secano! 

Chub.        Pero...  ¿qué  dice  usted?... 
Darlou       ¡Señorita,  para  ver  todo  esto  con  calma  es 
necesario  tener  mucha  paciencia!... 

(Se  oye  ruido  en  el  armario.) 

Chub.        (Tose  alto )  (A  ver  si  se  pegan  Piponett  y  la 

mujer  de  éste.)  (Levantándose  muy  nerviosa  y  vol- 
viendo la  cabeza.) 

Darlou  ¿Decía  usted  algo?...  Parece  que  han  llama- 
do. (Hace  ademán  de  ir  a  la  puerta.) 

Chub.        ¡No,  no  es  nada...  no  llaman,  no.  (Transición.) 

Caballero,  ¿usted  sería  tan  amable  que  me 
diera  unos  zapatitos  que  están  debajo  de  la 

Cama?  (Se  vuelve  a  sentar.) 

Darlou  ¿Unos  zapatitos?...  jYa  lo  creo!  (Bueno,  yo  se 
los  pongo.) 

Chub.  ¡Tenga  usted  cuidado,  que  tienen  dentro 
unas  ligas  azules! 

Darlou       ¡Recuerno!  ¡A  ver  si  dice  que  se  las  ponga!) 

(se  agacha  y  coge  los  zapatos.)  ¡Caray,  esta  mujer 
guarda  los  sombreros  debajo  de  la  cama! 

(Al  ver  el  sombrero  que  dejó  Concha.)  ¿Son  éstos? 
(Enseñándole  los  zapatos  a  la  Chubeskikoff.) 

Chub.  Sí...  (pausa.)  Y.,,  ahora...  ¿querrá  usted  ponér- 
melos?... 

Darlou       ¡Los...  y...  las!... 

Chub.        ¡Sí...  los  zapatos...  y  las  ligas! 

Darlou       ¡Pero...  señora...  ¿también...  las  ligas?... 

Chub.        También...  ¿Le  da  a  usted  miedo? 

Darlou  ¡No...  miedo...  no...  pero...  vamos...  la  ver- 
dad... ¡San  Agapito...  vela  por  mí...  y  no  te 

duermas!  (Vacila  antes  de  ir.) 

Chub.        ¿Qué...  no  viene  usted?... 

DarlOU  ¡Vaya...  manos  a  la  obra!  (Se  arrodilla  frente  a 

la  chaise-iongue.)  ¡San  Roque,  qué  foimasl... 
|La. .  la...  lo...  le...  lo...  la...  (¡Bueno,  ya  no  sé 
ni  lo  que  digol) 
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Música 

Darlou  (¡Si  mi  mujer  me  vier#, 

Jesús,  lo  que  diría!) 
Chub.  ¿Qué  pierna  la  primera? 

(.Sentada  en  la  chaise-longue.) 

Darlou  jLa  izquierda,  tontería! 

Chub.  Póngame  usted  la  liga. 

(Pone  la  pierna.) 

Darlou  Es  color  modernista. 

(Pellizcándola.) 

Chub.  No  llegue  a  estas  regiones... 

(Rechazándole.) 

Darlou  Yo  soy  regionalista... 

(Tengo  mucho  miedo,  no  sé  si  podré. 
Chub.  Traiga  usted  las  ligas,  yo  me  las  pondré* 

(Cogiéndoselas  a  él  y  poniéndoselas  ella.) 

Darlou  (¡Qué  pierna  torneada! 

¡Qué  formas,  San  Torcuato.) 
Chub.  Ya  están  las  ligas  puestas, 

póngame  usté  el  zapato. 
Darlou  Ponga  usted  aquí  la  pierna. 

(Se  arrodilla.) 

(¡Yo  me  voy  a  azorar! 
Tengo  que  tener  calma 
si  la  quiero  calzar.) 
Qué  pie  tan  chiquititq. 

( Acariciándole  el  pie.) 

¡Ay  qué  monería! 
Chub.  ¿Le  gusta  a  usted  mucho? 

Darlou  Me  lo  comería. 

(Haciendo  ademán  de  darle  un  bocado.) 

Chub.  Le  va  a  hacer  a  usted  daño 

no  sea  glotón... 
Darlou  A  mí  no  me  hace  daño 

comerme  un  piñón... 
Chub.  Ya  está  la  pierna  izquierda. 

¿qué  más  desea  usted? 
Darlou  Póngame  la  derecha  (1). 

(¡Dios  mío,  qué  mujer!) 
Chub.  Muchas  gracias,  caballero; 

(Levantándose.) 

ahora  vamos  a  charlar, 
siéntese  usté  aquí  conmigo. 

(Volviendo  a  sentarse,  abrazada  a  él.) 


(l)     Puede  decirse:  «Póngame  ya  la  otra.» 
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Darlou  (Esto  va  a  acabar  muy  mal.) 

Chub.  Aquí  a  mi  ladito  estarás  mejor 

y  así  nos  podremos  hacer  el  amor. 
Amor. 

Darlou  ¡Muy  mal! 

Hablado 

Darlou  Mañana  tendrás,  vida  mía,  unas  ligas  con 
broche  de  brillantes! 

Chub.        [Ay...  ¿de  veras...  lo  dices? 

Darlou  jTe  lo  juro!  Precisamente  pienso  cobrar 
30.000  pesetas  que  me  debe  el  sinvergüenza 
de  Alfredo  Laisett! 

Chub.        ¿Cómo?  (Levantándose.)  ¡Alfredo  Laissett! 

Darlou  Sí;  un  fresco  que  se  hace  pasar  por  barón 
de  Piponett  y  que  se  fugó  con  la  mujer  de 
un  tal  Peters,  que  creo  que  es  un  tío  ani- 
mal! Yo  fui  el  que  le  dió  dinero  al  canalla 

de  Piponett.  (Con  naturalidad.) 

Chub.  ¡Ah,  horrible,  horrible,  sí...!  Usted  es  el  ma- 
rido de...?  (comprendiendo  el  conflicto  que  se  aveci- 
na y  levantándose.) 

Darlou       ¿De  quién?  (intrigado.) 
Chub.        ¿El  marido  de  su,.,  mujer? 

DarlOU         Naturalmente!  (Con  extrañeza.  Levantándose.) 

Chub.        ¡¡Peters  en  cuanto  le  vea...  le  hace  papilla!! 

(Nerviosa  y  azorada.) 

Darlou       ¡Bah!...  pues  no  estará  Peters...  ahora  nada 

más  que  en  San  Petersburgo! 
Peters       (Dentro,)  ¿Puedo  pasar? 

Chub.  [¡Dios  mío...  él!!  (Exageradamente  nerviosa.) 

Darlou       ¿Quién...  es  ese  hombre?  (Asustado.) 
Chub.        ¡¡Ese  hombre...  es  ..  es!! 

DarlOU         ¡Hable  UStedl...  (Con  afán  y  con  miedo.) 

Chub.        ¡¡Es...  Peters!!...  Mi  administrador! 

Darlou       ¡¡Atiza!! ..  ¡¡Me  quita  la  cabeza!!  (corre  de  un 

lado  a  otro  asustadísimo.) 

Peters        ¿Se  puede  pasar?  (Más  fuerte.) 

Chub.  ¡¡No,  no...  espera!!  ¡¡Pronto,  señor  Darlou... 
escóndase  usted!! 

Darlou       ¿Dónde...  dónde?  (Muy  movido.) 

Chub.        ¿Dónde  lo  meto  yo?  (ídem.) 

Darlou       ¡¡Me  voy  a  este  armario!!  (se  dirige  a  él.) 

Chub.  ¡¡No...  no!!  (sujetándole.)  ¡Ahí  de  ninguna  ma- 
nera!! 

Peters  ¿Se  puede?  (mas  fuerte.)  ¿Se  ha  ido  ya  el  mari- 
do? 
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Darlou       ¡¡Demonio,  qué  marido  será  ese?  ¡Ah!  Ya... 

sé,..  (Yéndose  a  la  cama.)  Yo  me  meto  en  la 
cama!! 

Chllb.  ¡No,  no!  (ge  dirige  a  la  cama.) 

DarlOU         ¡Qué  Caray!  (Destapa  la  cama  y  ve  a  Concha.) 

Concha      (incorporándose.)  ¡¡¡Caballero...  es  usted  un  im- 
prudente!!! (Reprochándole.) 
Darlou       ¡¡Pero  esto  es...  un  lío  horrible!!  (cada  vez  más 

asustado.) 

Peters       ¡¡Yo  entre!!  (Abriendo.) 

Chub.  ¡¡Peters!!  (Dando  un  grito  grandísimo.) 

Concha        ¡¡¡Mi  marido!!!  (Tapándose  rápidamente.) 
DarlOU         ¡¡¡El!!!  (Metiéndose  debajo  de  la  cama,  todo  rapidí- 
simo.) 


ESCENA  XVIII 

PETEKS  por  izquierda 

Peters       ¡Recuerno,  nunca  te  hallas  visible! 
Chub.        ¡¡Peters...  te  prohibo  terminantemente  que 
entres  en  mi  alcoba  sin  que  yo  te  haya  dado 

permiso!!  (Decidida.) 
PeterS  [Mujer  es  que!...  (Desenfrenado.) 

Chub.  ¡¡NadalL.  ¿Lo  Oyes?  (Más  decidida.) 

Peters       ¡Bueno...  muy  bien!  (Acatando.) 
Chub.        Vamos  a  ver...  ¿qué  quieres? 
Peters       ¿Está  todavía  en  el  armario  la  señora  de 
Darlou? 

Chub.        Sí...  ¿pero  qué  vas  a  hacer? 

Peters       ¡Sacarla...  que  tendrá  un  sofoco! 

Chub.        ¡¡Peters...  eso  no!! 

Peters       ¡Mujer  es  una  crueldad,  (convenciéndola.) 

Concha      ¡No!.,  no  la  saques  todavía!  (¡Ahora  se  en. 

cuentra  al  amante  de  su  mujer  y  lo  extran- 

gulal) 

Peters  ¡Bueno,  bueno,  déjate...  ya  se  ha  ido  el  ma- 
rido y  la  otra  señora  que  estaba  conmigo. . 
ya  no  hay  obstáculos...  pues  fuera!  (se  dirige 

al  armario.) 

Chub.  (¡¡Esto  es  espantoso!!)  ¡¡Peters!!...  ¡¡Peters.. 
no...  no...  espera!!... 

PeterS  (Corre   hacia  él,   pero   ya  está  abriendo.)  ¡Salga 

usted  que  ya  se  ha  marchado  su  marido!... 

(Se  encuentra  a  Fiponett  con  traje  de  baño  de  señora  ) 
Pip.  ¡¡¡Peters!  i  i  (<:on  alarma  inmensa.) 

PeterS  ¡¡¡TÚ!!!...  ¡¡[Piponetül  (Furiosísimo.) 
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Mad.  ¡¡Ahü  (Dando  un  grito.) 

Chlib.  ¡¡Ah,  ah,  ahí!  (Se  desmaya,  y  la  señora  Darlou^ 

que  sale  del  armario,  ie  da  aire.) 

Peters        ¡¡Canalla,  bandido,  miserable!!...  ¿Dónde... 

donde  está  Oli  mujer?  (Corre  tras  él,  le  coge  y  la 
pega  con  furia.) 

Pip.  ¡¡¡Socorro,  socorro,  a  mí,  me  hace  polvo!!! 

Chub.  ¡í  Ah,  ah;  ahí!  (Dando  gritos.) 

Mad.  ¡¡Agua,  agua!!  (Alarmada  y  dándole  aire.) 

Darlou       ¡¡Esto  es  el  fin  del  mundo!!  (sacando  la  cabeza. 

por  debajo  de  la  cama.  Concha  se  estremece  en  la 
cama.  Chubeskikoff  vuelve  en  sí.) 

Peters       ¿Qué  hacías  en  ese  armario  con  la  señora 
de  Darlou,  miserable? 

DarlOU         ¿Cómo?  ¿Con  mi  mujer?  (Saliendo  de  debajo  de 
la  cama.) 

Pip.  i  ¡¡El  prestamista!!  (Huye  como  un  loco.) 

Peters     '  ¡¡Atiza,  Darlou!!  ¡¡Lo  matol! 

Mad.  1  ¡¡Mi  marido!!   ¡¡Ah,  ah!!  (?e  desmaya,  y  la  Chu- 

beskikoff le  da  aire.  Peters  corre  tras  Darlou  y  éste 
tras  Piponett  por  todo  el  escenario  y  saltando  por  la 
cama.) 

Chub.         ¡Señora,  vuelva  usted! 

Darlou       ¡¡Ca...  ca...  ba...  llero!!  (Asustado.) 

Peters  ¡¡Ven  acá,  bandido!!  (Le  coge' y  le  da  una  paliza.) 

Mad.         (volviendo  en  sí.)  ¿Dónde  estoy? 
Pip.  ¡¡En  la  guerra  europea,  señoral! 

Mad.  ¡¡Ah...  espOSO  infame!!...  (Yendo  a  su  marido.) 

Darlou  ¡¡Basta,  (casi  con  ia  lengua  fuera.)  caballero,  yo 
Je  explicaré!!... 

Concha  (Saliendo  de  la  cama.)  ¡¡Yo  me  ahogo!! 

Chub.  ¡¡Ay!!  (Dando  un  gritto  al  ver  a  Peters  ) 

Pip.  ¡¡Concha!!...  ¡¡Concha!!  (Gritando  y  dando  saltos.) 

Peters  ¡¡¡TÚ,  mi  mujer!!!  (Furiosísimo.) 

Concha  ¡¡i'erdón,  perdón,  Peters!!  (8e  arrodilla.) 
Peters       ¡¡Te  mato,  adúltera!!  (La  coge  y  la  pega.) 

Concha        ¡¡Peters,  Peters!!  (Pidiendo  clemencia.) 

Chub.         (imponiéndose.)  ¡¡Basta...  bastal! 

Peters       ¡¡A  todos...  a  todos  los  hago  polvo!!  (Dispomén-^ 

dose  a  pegar.) 
Chub.  ¡¡Petercü  (Con  extraordinaria  energía.) 

Mad.  ¡¡Infame!,  (a  Darlou.) 

Darlou       ¡¡Bruja!!  (a  su  mujer.) 

Chub.  ¡¡He  dicho  que  silenciol!  ¡El  cuarto  verde  es 
mío  y  ordeno  silencio  a  todo  el  mundot 
¡Este  hombre  (Por  Peters.)  es  mi  administra- 
dor; pero  desde  este  momento  deja  de  serla 
para  reconciliarse  con  su  mujer,  que  en  un 
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momento  de  debilidad  se  fugó  en  este  caba- 
llero! (Por  Piponett.) 

Concha      ¿Me  perdonas?  (Mimosa.) 
Peíers       ¿Volverás  a  pecar?  (calmado.) 
Concha  ¡Mañana!... 

PeterS  ¿Cómo?  (Furioso.) 

Concha      ¡Mañana  te  lo  juraré  ante  el  altar! 

Chub.  ¡Usted,  caballero,  queda  condenado  a  pagar 
esta  noche  a  todos  una  cena!... 

Darlou       ¡Cla**o,  con  mi  dinero!  (indignado.) 

Pip.  ¡Conforme!  ¿Usted  me  perdona,  Petera? 

Peters       ¡Perdonado!  (con  desprecio.) 

Mad.         ¿Y  tú,  esposo  mío? 

Darlou       ¡Mujer!...  ¿Qué  voy  a  hacer? 

Pip.  ¡Bueno,  todos  arreglados,  y  yo,  narices! 

Darlou  Si  me  paga  usted  le  rebajo  todo3  los  réditos 
de  lo  que  me  debe. 

Chub.         Pagará,  porque  desde  hoy  tiene  sesenta  du- 
ros de  sueldo  como  administrador  y  repre 
sentante  mío. 

Peters  Bueno,  mira...  ven  aquí  a  este  cuarto  y  ha- 
blaremos. 

Concha       ¡Sí,  Vamos!  (Dándole  el  brazo  a  Peters.) 

Peters       Oye...  ahora  volvemos...  voy  a  enseñar  a  mi 

mujer  tU  tocador,  ¿Sabes?  (iniciando  el  mutis.) 

Darlou       ¿Vamos  nosotros?  (a  Madame.) 

Mad.  ¡Vamos!  (Cariñosa.) 

Chub.  ¡Ya  saben  ustedes,  después  de  la  función  de 
esta  noche...  todos  en  mi  camerino,  y  en 
seguida  a  cenar! 

Darlou  ¡Estaremos! 

Hilad.  ¡Por  aquí,  por  aqUÍl  (Mutis  Darlou,  Madame  por 

foro  y  Concha  y  Petera  por  izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 


CHÜBESKIKOFF  y  PIPONETT 


Pip.  ¡Señora!...  ¿Yo  no  podría  vestirme?... 

^Chub.         Desde  luego...  saque  usted  la  ropa  del  ar- 
mario. 

Pip.  ¡Estoy  helado!...  ¡Helado!  (saca  la  ropa.)  ¡Seño- 

rita... yo  no  sé  cómo  pagarle  a  usted  todo  lo 

que  hace  por  mí.  (Se  comienza  a  vestir  ) 
Chub.  ¡Chits!...  ¡Silencio!  (va  a  la  mesilla  muy  misterio- 

samente y  apaga  la  luz  de  la  lámpara,  dejando  solo  la 
pantalla  verde  de  encima  de  la  mesilla  encendida.) 


—  40  ~ 

Celebremos  tu  nombramiento  de  adminis- 
trador COn  Una  Copa  de  Champagne.  (Acercán- 
dose a  él  muy  mimosa.) 

Pip.  ¿Nada  más  que  con  una  copa  de  cham- 

pagne? 

Chub.         ¡Con  una  copa  de  champagne...  y  con  un 

beSO...  en...   (Poniéndole  la  mano.) 

Pip.  ¿En  dónde? 

Chub.         ¡Aquí,  en  la  «chaisse-longue».  (se  sienta  en  ia 

ídem.) 

Pip.  (Cogiendo  una  botella,  echando  en  una  copa  y  dándo- 

le a  beber.)  ¡Brindemos  por  nuestra  felicidad! 

Chub.  ¡Y  quién  sabe  si  por  nuestro  amor!...  (Bebe 
muy  mimosa.)  Del  que  será  primer  testigo... 

EL  CUARTO  VEfcDE... 
(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBÍA 


Precio:  p«3«la 


